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Capítulo uno: El día que llegó la muerte 
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Cualquier día podría haber sido el último día de Lucian Norte en la Tierra.

Visitas al médico, viajes al hospital, constantemente pinchado y pinchado, algunos sustos, un montón de cicatrices, un par de episodios de depresión, tiempo en una sala de recuperación: los médicos le habían dado un año de vida, y ahora habían pasado dos y medio.

Al menos Lucian North tenía una familia que lo amaba.

Su hermano, Connor, pasaba todo el tiempo para ver cómo estaba. Su madre lo visitaba diariamente con recipientes de tupper ware llenos de comida, que a menudo aparecían con la cazuela favorita de Lucian.

Su familia quería que se alejara del peligroso vecindario en el que vivía cerca de Salem, Massachusetts, pero Lucian era terco e insistente en vivir solo.

Le gustaba su independencia, por corta que sea.

Le hizo sentir que realmente podría superar esto, que tal vez los médicos y cardiólogos estaban equivocados sobre su pronóstico después de todo.

Y además de eso, le gustaba mantener su propio horario, incluso jugar Zero Enigma hasta que se durmiera frente al televisor.

"Aquí vamos", Lucian se susurró a sí mismo cuando cayó el penúltimo bandido, el cuerpo del hombre se iluminó. Había estado jugando Zero Enigma durante varias horas, perdido en una búsqueda que tenía un montón de partes en funcionamiento.

Ir tras el campamento estaba destinado a ser un limpiador del paladar, y cuando el bandido murió, Lucian apretó el pulgar con el botón [X] mientras simultáneamente activaba el joystick izquierdo, permitiéndole realizar un ataque mejorado que terminó con el bandido enemigo final.

Estaba empezando a saquear los cadáveres cuando un anciano tomó forma ante Lucian, de pie entre él y la televisión.

Lucian dejó caer su controlador, su boca abierta.

Después de un robo mientras estaba en el hospital, Lucian siempre tenía una pistola cerca, especialmente las veces que sabía que se iba a dormir en el sofá.

Y cuando el hombre dio un paso hacia él, Lucian tomó su pistola.

"¿Usted me puede ver?" preguntó el anciano, sorprendido.

Los ojos del hombre estaban hundidos en su cabeza, su cabello largo y gris. Llevaba túnicas oscuras, no del todo negras, sus manos juntas frente a su cuerpo, la muerte irradiaba a su alrededor.

"Quién diablos seas...”

Lucian sabía que su corazón no iba a lograrlo, pero si este era su último día en la Tierra, si se acercaba al último aliento que alguna vez había respirado, Lucian no iba a caer sin luchar.

El deseo de sobrevivir era la única influencia que tenía.

"Hablo en serio", dijo, con el dedo temblando mientras quitaba el seguro. "Esta es tu última oportunidad."
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Una niebla negra entró en la sala de estar de Lucian, se filtró debajo de la puerta y se acumuló en las esquinas.

El viejo rápidamente sacó una espada aparentemente de la nada, con una mirada de terror corriendo por su rostro.

Un sonido chirriante llegó a los oídos de Lucian cuando más niebla oscura llenó el espacio.

La primera criatura en solidificarse vestía trapos ennegrecidos, su cara cubierta de gasa, la sangre se filtraba y se acumulaba alrededor de sus labios, su boca visible bajo un corte en la gasa.

Y cuando su mandíbula comenzó a distenderse, dientes afilados saliendo de sus podridos labios negros, Lucian cambió la trayectoria de su pistola del anciano a la entidad que se estaba transformando en un maldito demonio.

Su primera bala atravesó el cráneo vendado del demonio.

El corazón de Lucian se contrajo cuando el terrible ser cayó al suelo, aterrizando a los pies del viejo.

El pánico creció en su pecho, apuntó con su pistola al siguiente demonio y también se voló la cabeza, salpicando la pared con sangre.

Llegó el tercero, y Lucian hizo lo mismo, terminando la vida del demonio con una sola bala.

Se voló la cabeza del cuarto cuando otro se formó en la niebla.

A Lucian solo le quedaban dos disparos.

El siguiente demonio con los ojos vendados vino de la cocina, e incluso cuando el corazón de Lucian arrojó su bandera, provocando un espasmo en su brazo izquierdo, todavía logró disparar a la criatura, el demonio chillando cuando la bala le atravesó el cuello.

El demonio final salió de la niebla y el viejo se encargó de este, cortándole la cabeza con un gesto rápido, más rápido de lo que Lucian había visto algún movimiento humano.

"¡Muere, asqueroso shabbaroon!" dijo el hombre mientras clavaba su espada en el cofre del demonio por si acaso.

Sin aliento ahora, y apenas capaz de pararse frente a su sofá, Lucian giró su pistola hacia el viejo.

Apretó la otra mano sobre su corazón, su visión se volvió borrosa, el suelo cayó en cascada cuando la habitación comenzó a girar lentamente.

"Queda una bala, Lucian North", dijo el viejo mientras bajaba su espada.

"¿Cómo... cómo...?" Lucian jadeó por aire ahora; Podía sentir cada vaso sanguíneo en su cuerpo llorando de dolor.

Tragó saliva y se lamió los labios, ignorando la sensación de mareo que hacía girar la cabeza. E incluso cuando sintió que su corazón se convulsionaba, trató de fortalecerse, mantenerse fuerte, su arma todavía apuntaba al hombre de la túnica negra.

"Me salvaste", dijo el viejo, su rostro ahora parcialmente oculto por su cabello largo y gris. "Y por eso, te debo la vida".

"No sé qué demonios está pasando aquí, pero... ¡Quédate donde estás, no te muevas! ¡Quédate donde estás!"

El hombre dio un paso adelante y Lucian apretó el gatillo. La bala atravesó su cuerpo, no entró ni salió de la herida.

El viejo envainó su espada. "No puedes matar lo que ya está muerto".

"Esto no puede... no puede ser real".

Lucian contuvo un sollozo; algo en el fondo de su mente le decía que esto era realmente real, que se estaba muriendo y que eso era todo.

Otra mirada al hombre en su túnica oscura y Lucian tuvo una visión diferente, sus ojos se abrieron mucho. "¿Eres... la Parca?"

Una sonrisa se formó en la cara del viejo. “Lo estoy, y estaba a punto de ayudarte a pasar cuando llegaron esos heridos. Por milagroso que fuera, me salvaste.

"¿Lesiones?" Lucian apenas podía pronunciar las palabras, su corazón explotaba, sus ojos comenzaban a rodar hacia la parte posterior de su cabeza. "¿Dijiste... ayudarme?"

El viejo extendió la mano hacia él. “Es hora, Lucian. Me has salvado, me has demostrado que eres digno de este papel. Es hora de que te conviertas en Muerte.
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Capítulo Dos: Tomando el manto
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"¿Dónde estamos?" Preguntó Lucian North, mientras todo se solidificaba a su alrededor. Respiró hondo, parpadeando rápidamente mientras trataba de comprender lo que acababa de suceder.

Había una ciudad debajo, una vasta metrópoli llena de rascacielos con forma de sable, vehículos voladores y un metro sobre el suelo que brillaba con luces.

Vehículos voladores? Lucian volvió a mirar para confirmarlo.

Dondequiera que estuvieran, definitivamente no estaba en algún lugar de la Tierra.

"Se ha convertido en uno de mis lugares favoritos para llamar hogar", dijo el anciano, acercándose a la ventana y mirando hacia afuera. Su largo cabello gris ahora estaba en una cola de caballo que Lucian no recordaba haberle tendido. “Tampoco muchas distracciones. Aún mejor, estoy a salvo aquí de Vida, lesión de almas y Vigilantes, entre otras cosas”.

Las luces de la ciudad se reflejaban en la escasa vivienda de la Muerte, que simplemente tenía un sofá de cuero en el centro de la habitación, una estantería al otro lado de la habitación que estaba al lado de una pesada puerta de madera y una escalera que bajaba.

Lucian tocó su pecho, sintiendo su corazón como lo hacía a menudo y notando que...

Tengo músculos ahora?

Nunca había estado muy bien construido, no como su hermano, Connor.

Lucian siempre fue delgado, y se hizo aún más delgado después del diagnóstico de una rara afección cardíaca conocida como taquicardia ventricular.

Naturalmente, tocar su pecho lo llevó a mirar el resto de su cuerpo para ver bíceps musculosos, sus antebrazos envueltos en una gasa negra. También vestía túnicas oscuras similares a las que usaba el viejo. Lucian se sintió sorprendentemente ligero sobre sus pies, y cuando dio un paso adelante, notó un salto en su andar que no había sentido desde que era un niño.

"¿Qué me has hecho?" preguntó mientras examinaba sus manos. Lucian miró a su alrededor buscando un espejo, pero no pudo encontrar uno.

La muerte se alejó de la ventana del piso al techo y se sentó en el sofá de cuero. "Ya he explicado lo que está sucediendo aquí: te estás convirtiendo en la Muerte, te estás convirtiendo en mí, pero decir eso en voz alta me hace pensar que esto justifica más una explicación".

"¿Crees?"

Los dos se miraron incrédulos por un momento.

El viejo sonrió. "Supongo."

"Sí, más o menos", continuó Lucian, "porque no sé sobre ti, pero que aparezca un hombre en tu casa seguido de un montón de demonios, y este mismo hombre te dice que te está convirtiendo en la Parca es... ¿cómo digo esto?

"¿Heterodoxo?" sugirió el viejo. "¿Mortalmente emocionante?"

"Eso es un eufemismo, y seguiré adelante e ignoraré el juego de palabras. ¿Qué pasa si digo que no? ¿Qué pasa si no quiero convertirme en Muerte? "

"No has dicho" no "todavía", le recordó el anciano a Lucian cuando apareció un vaso de agua en su mano.

"¿Eres mágico?"

“¿Quieres decir que soy un mago? No." Tomó un sorbo del vaso. "Y no me acusen de ser tan frívolo. ¿Alguna otra pregunta antes de comenzar?

“¿Acabo de firmar un pacto con el diablo o algo así? ¿Y dónde estamos exactamente?

"Mi hogar. ¡Y no, no has firmado un pacto con el diablo! Nunca he conocido al tipo, pero él y su contraparte obtienen mucho crédito por cosas que no tienen voz ni control. Pero esto no te concierne, todavía no de todos modos. Lo que te preocupa es tu nuevo rol”.

Lucian se pasó la mano por el cabello y notó que era más grueso que antes, más largo también. No mucho como el de la Muerte, pero más grueso de lo que había sido hace solo diez minutos cuando estaba en su departamento en Salem, Massachusetts.

"Haré esto breve porque tú, mi muchacho, necesitas ir a trabajar".

"¿Trabajo?" Lucian miró a su alrededor a la habitación con poca luz.

“La gente necesita la muerte; te necesitan a ti y a mí De lo contrario, no pueden pasar con éxito a la otra vida cuando deberían. Y necesitas que las personas se fortalezcan. Por lo tanto, es una relación mutua”.

"Todavía no he aceptado nada de esto".

Muerte asintió, considerando lo que Lucian había dicho. “Desearía que hubiera un manual para esto. Llevo tanto tiempo en eso que he olvidado cómo son los primeros días. ¿Trescientos años? Levantó la vista hacia el artesonado, contando los dedos. "Creo que viene en mi aniversario...”

"¿No morirás si me transfieres tus poderes?"

"Eventualmente, sí, pero ese es el punto". Una sonrisa triste corrió por la cara del hombre. “Una buena vida merece una buena muerte. Y he vivido una vida bastante buena”.

Con eso, su forma comenzó a filtrarse, la habitación se expandió en un largo pasillo con una alfombra cortando directamente a través de ella.

Por favor, ven conmigo, dijo una voz detrás de la cabeza de Lucian. Es hora de que comience la prueba.
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La habitación se hizo aún más larga, la alfombra roja en el medio se extendía en la distancia, el techo se expandía y se oscurecía.

Una luz blanca se materializó en existencia, una energía brillante oscilando a su alrededor. La luz fue seguida por el rugido de una criatura terrible, su cuerpo se hizo más visible a medida que Lucian se acercaba.

Sus manos hormiguearon una vez que sus ojos cayeron sobre un monstruoso perro demonio con tres cabezas gruñendo, las escamas de un dragón y un malvado tridente en su cola. El perro demonio bajó la cabeza, resopló nubes de humo y rechinó los tres dientes.

"Jódete", dijo Lucian, una escopeta tomando forma en sus manos.

Su mente estaba tan concentrada en la terrible criatura frente a él que no tuvo tiempo de considerar el arma que había aparecido aparentemente de la nada, ni que la había conjurado.

El arma simplemente estaba allí, y tampoco un momento demasiado pronto.

El monstruo presionó sus patas traseras, su cola azotando detrás de él.

¡Clic, clic, boom!

Lucian voló una de sus cabezas, el proyectil voló hacia la derecha mientras tomaba otro disparo, este cortaba el hombro de la criatura.

Siguió cargando, la sangre brotaba de sus nuevas heridas.

Tuvo la idea de que un arma con filo podría ser útil, y como si hubiera estado en su mano derecha todo el tiempo, Lucian notó el destello de una espada ancha, la empuñadura en la cara de un demonio que gritaba.

Lucian saltó sobre el ahora perro demonio de dos cabezas, más alto de lo que había saltado antes, y aterrizó detrás del monstruo, floreciendo su espada mientras cortaba su cola.

La criatura rugió de dolor, la sangre chorreaba desde el espacio donde solía estar su cola, las 

garras tomando forma en sus patas.

El canino asesino poseído se lanzó hacia Lucian en un frenesí loco, tratando de derribarlo con sus garras.

Lucian rodó hacia la derecha y sacó su espada, que usó para golpear las garras del monstruo.

Preguntándose hasta dónde podría llegar su magia, Lucian corrió a la derecha de la habitación y saltó desde una pared. Se giró hacia la criatura, desatando una bola de fuego azul llena de dagas.

Las dagas cortaron a la bestia, carbonizando su carne, el humo saliendo de su cuerpo.

El perro demonio dio un paso pesado hacia adelante.

Soltó un silbido final y cayó a un lado, su estómago entrando y saliendo cuando su último aliento salió de su cuerpo.

"No está mal, muchacho, no está mal".

El hombre con el pelo largo y blanco ahora estaba junto a Lucian, como si hubiera estado parado allí todo el tiempo.

"¿Qué demonios fue eso?" Lucian preguntó, apenas comenzando a recuperar el aliento, sus manos aun temblando. Estaba demasiado sorprendido como para darse cuenta de que las armas que había conjurado habían desaparecido, y que los dos ahora estaban parados en un espacio ennegrecido muy alejado de la habitación en la que acababa de estar.

“Solo una creación simple; No dejaría que te moleste ", dijo el viejo con una sonrisa.

“¿Un perro demonio de tres cabezas? ¿No se supone que eso me moleste? "

“¿Qué te hizo decidir pelear de esta manera? No esperaba eso, una vez más, eres una Muerte del siglo XXI”.

Lucian se encogió de hombros. "Simplemente lo hice con estilo libre".

"En mi primer juicio, me mataron diez, no, quince veces", dijo el anciano, con las cejas pobladas juntas. “Tal vez fueron diecisiete veces. Vieja Muerte no estaba muy impresionado, pero este futuro Vieja Muerte está muy impresionado”.

“¿Vieja muerte?”

“Aah, él tenía un nombre, Merek, creo. Pero él era la Muerte antes que yo, así que generalmente me refiero a él como la Vieja Muerte. Y pronto me convertiré en la Muerte ante ti. Así que puedes referirte a mí como Vieja Muerte también”.

“No he aceptado nada de esto”, comenzó a decirle Lucian.

"Estuviste de acuerdo cuando decidiste contraatacar". Vieja Muerte le sonrió, sus dientes blancos y brillantes. "Sé que todavía estás procesando esto, pero confía en mí, todo tendrá sentido pronto".

El anciano se volvió y, mientras lo hacía, el fondo comenzó a desvanecerse.

Lucian y Vieja Muerte ahora estaba parada en un bloque de apartamentos que parecía estar en algún lugar de Asia, los altos edificios adornados con caracteres rojos, una bruma que se cernía sobre la ciudad. Había niños jugando afuera, algunos de los niños mayores botando pelotas.

"Ven", dijo el viejo, señalando a Lucian hacia adelante. "Aquí es donde se pone interesante."
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Un niño pasó a través de Lucian, haciendo que se detuviera. Se llevó las manos al pecho, molesto y confundido por lo que acababa de suceder.

“Te acostumbrarás a cosas así”, dijo Vieja Muerte mientras subían las escaleras. “Están vivos y tú no. No hay mucho que puedas hacer al respecto”.

“Cuando lo pones así...” Lucian presionó su mano a través de la barandilla, aún sin estar seguro de cómo debería tomar lo que estaba experimentando. Parte de él sentía que era un sueño, una experiencia completamente surrealista.

Había pasado de estar sentado en su sala de estar a luchar contra demonios, con poco tiempo para procesar lo que había sucedido.

"Mucha gente tiene una idea errónea sobre lo que hacemos", dijo Vieja Muerte mientras se movía a un pasillo con poca luz, el hedor de la grasa de los animales fritos pesaba en el aire. "La mayoría de las personas no necesitan orientación para morir, pero algunas personas se quedan más de la cuenta con la ayuda de un parásito".

“¿Un parásito?” Lucian le preguntó.

“Tu condición cardíaca. ¿Cuánto tiempo te dieron para vivir?”

“Un año. Pero habían pasado como dos años y medio cuando llegaste...”

“Precisamente, mi muchacho. El parásito por el que vine te estaba manteniendo vivo.”

Lucian hizo una pausa. “No vi un parásito”.

“Nadie ve sus propios parásitos, incluso aquellos que se convierten en nosotros”.

“¿Y fue este parásito el que no pude ver que me mantuvo con vida después de mi fecha de muerte?”

“Afirmativo”. Vieja Muerte se detuvo frente a una gran puerta de metal con un número pintado a mano. “Irónicamente, fuiste tú quien terminó salvando mi vida al final. Pero eso es en parte culpa mía: últimamente me he debilitado y los lesionados son implacables en su búsqueda de muertes débiles”.

“¿Por qué te estás debilitando?”

“No siempre he sido así. Hubo un tiempo en que podía enfrentar todo, desde un ángel caído hasta una horda de almas lesionadas. Pero esos tiempos ya pasaron”. Vieja Muerte miró a Lucian, con los ojos aburridos. “Últimamente he estado cazando cada vez menos. Podría volver a ser fuerte si quisiera, pero...” Se llevó la mano a la barbilla. “Estoy listo”.

“¿Morir oficialmente?”

El anciano asintió. “Pero esa discusión se puede tener otro día. Es hora de ver qué sucede cuando dejas que se posponga la muerte de una persona, cuando dejas que un parásito se apodere de ellos”.

Lucian esperaba ver algo podrido en la habitación de al lado, tal vez un cadáver tirado allí, gusanos saliendo de sus ojos, o una persona medio devorada por demonios, marcas de mordiscos en sus costillas, descartando las entrañas todo lo que quedaba.

En cambio, Vieja Muerte abrió la puerta para revelar a una anciana asiática sentada junto a la ventana, mirando hacia el patio de abajo. Lucian estaba a punto de preguntar qué le pasaba a la mujer cuando algo llamó su atención.

Un ser parecido a un insecto con piel color melocotón y un estómago palpitante estaba unido a la mujer. Mientras se alimentaba, docenas de ojos comenzaron a levantarse lentamente de su cuerpo, todos ellos enfocados en Lucian y Vieja Muerte.

“¿Qué demonios es esa cosa?” Lucian preguntó mientras observaba al monstruo.

“Esto es lo que estamos aquí para hacer”. Vieja Muerte desenvainó su espada. “Mata al parásito”.

“¿Vas a matar a esa cosa?” Lucian preguntó.

“No tu eres”.

Una vena palpitó en el costado del cuello de la mujer cuando el parásito cayó al suelo, llevándose la lámpara y el sofá.

Se tambaleó hacia Lucian, los tentáculos le arrancaron el costado del cuerpo, las piernas de ciempiés brotaron de su grotesco vientre.

Fue una de las cosas más horribles que Lucian había visto. Pero en lugar de entrar en pánico, sintió un repentino odio hacia la criatura, un deseo de defenderse.

Su espada apareció en sus manos.

“Bien, ahora vete!” Gritó la vieja muerte.

Lucian despegó hacia el parásito, clavando su espada en lo que él pensaba que era la cara de la criatura.

Una ebullición en el cuerpo del parásito apareció, arrojando a Lucian con una sustancia pegajosa que quemó su túnica. Dando la vuelta, arrojó su espada a un lado y fue con su escopeta de nuevo, la que había conjurado antes.

¡Clic, clic, boom!

Lucian disparó una bala tras otra contra el parásito, con proyectiles volando a su alrededor, las explosiones resonando en sus oídos mientras el monstruo siseaba y chillaba.

Lucian se dio cuenta de algo extraño mientras evitaba la cola de púas de la criatura.

Se dio cuenta de que no podía morir de nuevo, que ya estaba muerto.

No había nada que esta maldita cosa pudiera hacer que realmente lo mataría.

Y con esto en mente, Lucian corrió hacia la terrible criatura justo cuando estaba abriendo su boca gigante.

Se quitó los talones y se lanzó directamente hacia sus fauces abiertas, apareciendo dos granadas en sus manos, los alfileres ya tirados.

La explosión le arrancó los brazos y una parte del hombro. También hizo un gran agujero en el estómago del monstruo. El parásito jadeó cuando Lucian salió de la abertura recién hecha.

Ahora de su lado, Lucian miró los trozos que solían ser sus brazos.

Tan horrible como fue ver sus propios tendones y huesos rotos, quedó igualmente impresionado cuando notó una sensación de hormigueo en el codo, que sus brazos comenzaban a volver a crecer, que el único dolor que sentía era similar a una picazón.

Cuando Lucian se puso de rodillas, sus brazos ya habían vuelto a crecer hasta sus muñecas. Sus manos se reformaron y sus dedos tomaron forma.

El monstruo comenzó a esfumarse, una oleada de energía explotó desde su núcleo y presionó el pecho de Lucian.

“¿Eso es?” preguntó. “¿Gané?”

“¿Qué quieres decir?” Preguntó Vieja Muerte, con una expresión de horror y diversión en su rostro. “Por supuesto que ganaste. ¿Y qué tipo de ataque fue ese?”

“Me dijiste que lo matara; Yo lo maté”.

Vieja Muerte sacudió la cabeza. “Tienes mucho que aprender, muchacho, pero... fue una forma interesante de manejar la tarea. Te daré eso. Tenga cuidado al avanzar con una estrategia como esa; Es una forma segura de ser capturado por una de estas criaturas. Si hubiera habido otro parásito al acecho, se habría pegado a ti y se habría alimentado de tu cuerpo hasta que llegara un alma herida”.

“¿De Verdad?”

La vieja muerte asintió.

“Célebre”.

“Y si bien es posible granear un parásito, también lo debilita de varias maneras”. Por un lado, estás semi-inmóvil sin brazos.

“Volvieron a crecer rápidamente”, dijo Lucian mientras agitaba los brazos.

Vieja Muerte sacudió la cabeza. “Sí, pero espera hasta que haya parásitos más fuertes. Mi mejor consejo: no te sacrifiques para matar una de estas cosas”.

“Lo tendré en mente”. Lucian se acercó a la vieja mujer asiática. Había algo inquietante en el aspecto que tenía ahora, un esmalte en sus ojos. “¿La maté?”

“No, no la mataste; mataste lo que se alimentaba de ella y la mantuviste viva después de su fecha de caducidad”. Vieja Muerte sacó un pequeño cuaderno de su túnica y hojeó una de las páginas. “Se llama Zhang Wei, nació el 21 de agosto de 1950 y tenía previsto morir el 15 de abril de este año”.

“¿Sabes todo eso?” Lucian preguntó mientras examinaba a la mujer.

“Gracias a mi librito, sí. Es un concepto difícil de procesar, pero todos los humanos tienen una fecha en la que deben expirar. Los que han vivido más allá de estas fechas son los que aparecen en nuestro radar”.

“¿Entonces vivía más allá de mi fecha de vencimiento?”

“Correcto”. Vieja Muerte se pasó la mano por el pelo largo y gris y se volvió hacia la puerta. “Y cuando llegué a arreglar las cosas, pudiste verme, que es una de las razones por las que estás aquí ahora, por qué mereces mi manto”.

Lucian volvió a mirar a la mujer, que había comenzado a asentir, con la boca abierta y los molares podridos expuestos. “Entonces, ¿soy básicamente diferente porque me defendí?”

Vieja Muerte le indicó que avanzara. “Corregir de nuevo. Desearía que hubiera un trofeo para lo que voy a decir a continuación, pero no planeé con anticipación, y de todos modos probablemente no quieras un trofeo, así que aquí va: Lucian North, has pasado las pruebas. De hecho, no hubo pruebas, solo quería ver qué tan bueno serías. Estaba bastante seguro de que lo tenías en el momento en que me apuntaste con tu arma. Se vuelve más complicado y más desafiante que lo que acabamos de hacer, pero eso es lo esencial”. Vieja Muerte entrecerró los ojos en un espacio cerca de la puerta. “Ahora vengan, los heridos pueden estar aquí pronto”.
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Capítulo Tres: Beber con la Muerte
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“Ya ves, muchacho, la gente nos tiene mal interpretados. Piensan que estamos tratando de atraparlos, cuando en realidad, estamos afuera para ayudarlos. Yo, y ahora tú, he tenido la tarea de ayudar a la gente a morir”.

Lucian se acercó a la ventana del departamento de otro mundo de Vieja Muerte.

Un vehículo volador envuelto en plata se movió lentamente por la ventana. Los edificios en forma de sable en la distancia se alzaban sobre el horizonte, pero también parecían cercanos por alguna razón, casi como si pudiera alcanzarlos y tocarlos. El hombre aún no le había dicho a Lucian de qué ciudad era, o de qué planeta se encontraban.

“Ayudar a la gente a morir simplemente no suena bien”.

“Eres la nueva Muerte, y con este manto viene un poder como nunca antes habías experimentado. No es el trabajo más glamoroso, pero alguien tiene que hacerlo”, dijo con una sonrisa. “Piénselo de esta manera: más de cincuenta millones de personas mueren cada año en todo el planeta, y aún más mueren en otros planetas de la galaxia”.

“¿Otros planetas?”

“¿Creías que la Tierra era el único planeta habitado? ¡Es matemáticamente imposible!”

“¿Qué ciudad es esta de todos modos?” Lucian preguntó mientras miraba por la ventana. No se parecía a ninguna ciudad que hubiera visto en la Tierra.

“No te preocupes por eso; Solo sé que estás a salvo aquí. Ahora, como decía, tus objetivos parásitos estarán en la Tierra. De esos cincuenta millones de personas que mueren cada año, muchos no necesitan ser pastoreados, pero aquellos que han sido infectados necesitan nuestra guía”.

Lucian se volvió hacia el hombre.

“¿Recuerdas a la anciana del departamento que ya había pasado su fecha de caducidad? Esos parásitos, esas sanguijuelas, son lo que buscarás. Y les digo esto nuevamente para enfatizar el hecho de que hay otros en nuestro mundo, y por nuestro mundo, me refiero al mundo espiritual, que no entiende esto acerca de nosotros. Te encontrarás con seres que intentan matarte, que no te entienden y que no ven lo que estás haciendo como algo útil”.

“Pensé que no podía ser asesinado”.

La Vieja Muerte se echó a reír. “¡Si tan solo fuera así! Hay cosas que pueden matarlo, como las lesiones y los parásitos pueden alimentarse de usted hasta que lleguen las lesiones. Y vida. La vida nos considera demonios y hará cualquier cosa para detenernos”. Bajó la vista al suelo.

“¿Vida?”

“Puede que estén más familiarizados con su nombre coloquial, ángeles”.

“¿Ángeles?” Lucian preguntó, levantando una de sus cejas.

“Sí, comúnmente referido por Muerte en todas partes como “Vida”. Hermoso pero terrible”, dijo Vieja Muerte, agitando su mano ante el pensamiento. “Pero llegaré a ellos en un minuto. Comencemos con lo que viste en tu apartamento, desde el principio”.

Lucian recordó a los extraños demonios que habían entrado en su casa, con los rostros cubiertos con una bandana de gasa salpicada de sangre. Sus dientes afilados. La forma en que se sostuvieron. Sus formas demacradas pero musculosas.

Qué imagen.

“Muchas de las religiones de su mundo, y de mi mundo anterior, han insinuado injurias en sus textos, pero solo las religiones asiáticas han estado cerca de describir a las criaturas desgarradoras. Las injurias provienen de una Muerte que una vez se volvió pícara. Ella usó su poder para hacerse tangible y le contó a un poderoso Ermitaño sobre los seres terribles, creándolos así en realidad”.

"Ermitaño?"

La vieja muerte asintió. “Un hombre santo. Este ermitaño etiquetó a las lesiones como Pretas, un término que significa “Fantasma Hambriento”. Mi punto es: estos fantasmas hambrientos, a los que llamamos Almas de lesiones, cazan muertes en todas partes. No tienen poder sobre un mortal, por eso te ahorraron, pero esto no explica cómo pudiste luchar contra ellos. Y la única razón por la que pude detenerlo fue por el poder que he cultivado en este papel. Si ese grupo había atacado una nueva Muerte, o si no hubieras estado allí, entonces...” El viejo se aclaró la garganta. “Entonces no estaría aquí ahora”.

“¿Por qué nos cazan?”

Lucian todavía se estaba acostumbrando a usar el pronombre "nosotros" para describir su nueva forma. No había aceptado del todo el hecho de que era la Muerte, a pesar de que había sido capaz de llamar a las armas de la nada y luchar de una manera que solo había visto en películas y videojuegos.

Vieja Muerte se pasó la mano por las canas mientras continuaba con su explicación. “Los lesionados cazan por la misma razón que nosotros cazamos parásitos. Se alimentan de nosotros. Si hay heridos, vete. No podrá detenerlos de la misma manera que puede matar un parásito. Tal vez algún día, pero no ahora”.

“¿Y vida? Mencionaste ángeles”.

“No caigas en la trampa de un ángel tampoco. Rezo para que nunca te encuentres con uno”, dijo, sonriendo ante su juego de palabras. “Pero con toda seriedad, aunque yo diría que son mucho peores que nosotros y, por lo tanto, no deberían ser etiquetados como “Ángeles”, la terminología se ha quedado pegada”.

“¿Y la vida es nuestro enemigo?”

“Sí, pero solo porque la Vida nos ve como su enemigo. Esa es la confusión en todo esto. Nadie ha podido unir Vida y Muerte, y con esto quiero decir unir todas las Vidas y todas las Muertes, para ayudarlos a llegar a algún tipo de acuerdo. Pensé que sería posible”, suspiró miserablemente, “e incluso me enamoré de la Vida. Una vez. Oh, Leliel”.

“Hablas de la vida como si fuera una sola persona”.

“Para mí, la vida era una persona soltera, un ángel absolutamente deslumbrante, la verdadera progenie de la luz, y es por ella que me alegro de darte estos poderes”.

“¿Ella peleó contigo?”

Vieja Muerte suspiró miserablemente. “Ella casi me mata. Pero la amaba, y todavía creo que parte de ella me amaba y tal vez... no importa. Si nos hubiéramos unido, y si ella realmente hubiera entendido lo que hago, podría haber cambiado el curso de la historia. Y estoy hablando de la historia del universo, no solo de tu mundo. Pero soy un romántico indefenso de corazón, así que tal vez sea una exageración”.

“Esto es mucho para asimilar”, dijo finalmente Lucian, una sensación de ansiedad se apoderó de él.

“Lo es, por eso sugiero que tomemos un trago y lo discutamos por un tiempo”. Hizo un gesto a Lucian hacia el sofá.

“Creo que iré con una cerveza”.
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Tan pronto como dejó de analizar demasiado todo esto, el nuevo papel de Lucian comenzó a tener sentido para él.

Su trabajo era ayudar a la gente.

Era más fácil pensarlo así.

Se suponía que las personas debían morir, y estas personas no murieron porque algo los mantenía con vida. Al final resultó que, este algo en realidad se estaba alimentando de ellos, manteniéndolos artificialmente vivos.

Antes de que su afección cardíaca lo enviara a su lecho de muerte, Lucian había estado en construcción, donde trabajó principalmente en la remodelación de casas en Salem, Massachusetts. Le gustaba trabajar con sus manos, y siempre fue el primer hombre en excavar y comenzar a trabajar.

Tuvo que dejar de trabajar después de su diagnóstico, recurriendo a los videojuegos para mantenerse entretenido. MMO, RPG, tiradores en primera persona, cualquier cosa realmente. Hubo algunos días que pasó más de veinticuatro horas jugando en línea, simplemente perdiendo el tiempo.

Debido a su interés en los juegos, había una parte incipiente de él a la que le gustaba el papel que acababa de recibir.

Le dio un propósito.

Pero había otra parte de Lucian que no le sentaba tan bien.

Vieja Muerte dijo que tenía trescientos años.

Lucian ni siquiera podía imaginar ser tan viejo, después de haber visto tantas cosas que le pasan al mundo. Y eso fue solo para el planeta Tierra, no para los otros planetas de la galaxia que estaban habitados.

Lucian terminó su cerveza, y se llenó de nuevo, apareciendo una tapa y cerrándose.

Se quitó la tapa y bebió la cerveza fría, aún no saciada.

Claro, podía sentir los efectos de la cerveza, pero también sentía una sensación de vacío como nunca antes había experimentado.

La cerveza se llenó por tercera vez, con un nuevo tapón apretado. Dejó caer la cerveza al suelo una vez que terminó, la botella desapareció. Lucian luego evocó una margarita. Era tan simple como pensar en el objeto, extender la mano y ver cómo toma forma.

"Veo que te gusta beber", comentó Vieja Muerte.

“No normalmente”, dijo Lucian antes de drenar su margarita, “pero en una situación como esta, claro. Tengo un par de preguntas más para ti. En realidad, tengo muchas más preguntas para ti, pero lo mantendré simple por ahora. Como funciona esto exactamente? Supongo que deberíamos comenzar por ahí. Quiero decir, ¿cómo sabes a qué personas debes ir? Como dijiste, hay millones de personas que mueren cada año, ¿cómo sabes si la muerte de alguien va a ser una muerte regular o una que necesita tu ayuda?”

“Me preguntaba cuándo preguntarías sobre la mecánica de todo esto. Las muertes operan a través de lo que algunos de los veteranos llamamos el Sistema de Marca. Hay un Consejo de la Muerte que supervisa estas marcas, pero no quieres involucrarte con ellas”. Vieja Muerte consiguió un pequeño cuaderno de su túnica. “Toda esa información está disponible aquí. Aún más útil, puedo mirar a alguien y luego usar mi libro para ver su fecha de nacimiento y fecha de fallecimiento”.

“¿Y cómo accedo a este “Sistema de marcas”, como lo llaman?”

Vieja Muerte tomó un sorbo de su té. “Está constantemente disponible para ti. Prefiero usar mi computadora portátil, pero también puedes levantar la mano y solicitarla”.

No creyendo que esto fuera posible, Lucian hizo lo que se le indicó y se sorprendió al ver un menú aparecer ante él.

[Elija su marca por ubicación.]

“También puede ver el Sistema de Marcas a través de un folleto siempre cambiante, o un pergamino, o en un libro encuadernado en cuero como el que tengo aquí. Realmente depende de ti”. Un cuaderno negro apareció en la mesa frente a Lucian. “Ese es para ti, si decides usarlo de esta manera”.

“Gracias”, dijo Lucian, tomando el cuaderno negro y guardándolo en el bolsillo. Regresó su atención a la información en su panel de visión.

“He visto a otras muertes más jóvenes usar un sistema similar al tuyo”, dijo Vieja Muerte asintiendo. “Para ser honesto, puedes saber fácilmente cuántos años tiene una Muerte por la forma en que acceden al Sistema de Marcas”.

“Prefiero verlo de esta manera, sobre mi panel de visión”.

“Véalo de la forma que desee. También puede ir a un lugar y flotar hasta encontrar algo. Esto es genial si tienes ganas de deambular. El deseo de deambular es algo que nunca me ha abandonado”.

Lucian seleccionó mentalmente “Elija su marca por ubicación” y una miríada de ubicaciones aparecieron ante él. Se desplazó hacia América, luego Massachusetts, luego Salem.

Una lista de nombres tomó forma antes de Lucian.

“Es como un videojuego”, dijo mientras recorría algunos de los nombres, buscando a alguien que conociera.

“El resto debería explicarse por sí mismo. Seleccionas una marca y luego te vas. O, como dije, simplemente ve y encuentra tu marca una vez que llegas”.

“¿Cómo sé qué tan poderosos son estos parásitos?”

“Desafortunadamente, el sistema no te dice eso. Siempre tienes la oportunidad de irte antes de atacar, que es algo que sugiero hacer. No quieres perder con un parásito. También debes irte si otra Muerte ya ha reclamado el parásito. Pueden ser bastante competitivos, estas muertes”.

“¿En realidad pelearían conmigo por uno?” Lucian preguntó mientras su margarita se llenaba, sin sentirse en absoluto borracha.

“Correcto. Y la otra cosa, y quizás una de las razones por las que son tan competitivos, es que nos fortalecemos con cada parásito que matamos. Esta es una razón por la que me he vuelto tan débil. No he salido para satisfacer el deseo de mi alma en semanas”.

“¿Y puedes morir de esta manera?” Lucian preguntó.

“Supongo, pero tomaría un tiempo. Una forma de verlo sería así: los lesionados pueden matarte; los parásitos pueden infectarlo y dejarlo más susceptible a las heridas que lo matan; La vida puede matarte o dejarte vulnerable a las heridas; o simplemente puedes dejar de cazar y ver disminuir tu poder hasta el punto de que ahora eres un blanco fácil”.

Lucian apartó el menú y terminó su margarita. “Probablemente debería ir a algún lado”, dijo mientras su vaso se llenaba de nuevo. “Necesito algo de tiempo para pensar en esto”.

Vieja Muerte sacó la mano de la manga de su túnica, presionando el pulgar y el dedo meñique.

“Piensa en la ubicación y haz este gesto para tele transportarte instantáneamente a alguna parte”. Presionó su pulgar y su dedo meñique juntos por segunda vez. “Si encuentras algo, te sugiero que regreses aquí haciendo el mismo gesto. ¿Pero quién soy yo para evitar que explores? Encontrarás tu propio camino, o morirás, como es la naturaleza de la Muerte”.
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Capítulo Cuatro: Ángel en el Patio trasero
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Lucian apretó el meñique y el pulgar y apareció en el patio trasero de su hermano, justo al lado de un cobertizo de almacenamiento blanco, y parte de la pintura se desprendió del exterior.

No había alegría en el rostro de Lucian cuando miró por la ventana y vio a Connor sentado en la mesa del comedor y sollozando.

Lucian no sabía qué día era, ni cuánto tiempo llevaba muerto, pero cuando entró en la casa, notó una cosa: nadie lo vio allí parado.

Ni su hermano mayor, ni su futura esposa Samantha, ni su hija pequeña, Jennifer.

Lucian se encontraba a pocos metros de Connor y el resto de su familia, incapaz de hacer nada para llamar su atención.

Eso no le impidió intentarlo.

Comenzó sutilmente al principio, su mano atravesó la mesa, y desde allí a través del hombro de su hermano. Hizo una mueca a su pequeña hija, Jennifer.

Nada.

Lo único que incluso a mitad de camino pareció notarlo fue el gato de su hermano, Tuck, que estaba encaramado en la encimera, mirando a Lucian con curiosidad en sus ojos.

Entonces Lucian lo intentó aún más duro, perforando el cristal, equipando su escopeta y disparando al techo.

Ni una sola cosa llamó su atención, ni le causó ningún daño real al lugar. Era como si estuviera en un plano de existencia diferente, uno exactamente como el avión que podía ver todavía, sin tangibilidad, sin ninguna señal de que se hubiera enfurecido.

La palabra “frustración” hizo poco para describir cómo Lucian sintió que no podía comunicarse con su familia.

Tenían razón jodiendo allí. Literalmente podía alcanzar y tocar la cara de su hermano, todo fue en vano.

Entonces se rindió.

En lugar de tratar de llamar la atención de su hermano, Lucian flotó a solo un pie del suelo, escuchando lo que decían.

Connor se secó la cara con el brazo. “Lo siento, Sam, esta semana ha sido muy difícil”.

La joven Jennifer miró de su madre a su padre, con lágrimas en los ojos también.

“No es tu culpa”, le dijo Samantha. “Sabes tan bien como yo que no había nada que pudieras haber hecho. Lucian murió en su sala de estar, y fue bastante tranquilo, al menos según el médico. No fue una muerte larga; No luchó. El acaba de morir. Creo... quiero decir, no hay forma de saberlo realmente, pero el médico dijo que básicamente murió mientras dormía, o al menos, estaba jugando videojuegos y simplemente se desvaneció. Y creo que es verdad. Dios nos está cuidando, y sabe cuánto dolor sufrió tu hermano. Ahora está en un lugar mejor”.

Lucian notó algo en ese momento, algo flotando sobre los hombros de su hermano. Estaba claro, y mientras lo miraba...

Hubo un destello en el patio trasero.

Mientras su hermano seguía afligido, Lucian se volvió hacia el destello y vio a una mujer con una armadura blanca con toques dorados. Su cabello rubio estaba recogido en un moño, y una tira azul de pintura estaba untada sobre sus ojos, casi como si estuviera usando una máscara.

Un ángel.

Una sensación de inquietud se extendió sobre Lucian cuando la mujer miró a los ojos.

A pesar de que sabía que su familia no podía verlos, les dio la cortesía de flotar silenciosamente por la puerta trasera, donde estaba parado en el porche, mirando a la mujer.

La vio estremecerse; la mujer rápidamente se apoderó de sí misma mientras desenvainaba una espada dorada, agitando su espada y apuntándola a él.

“¿Supongo que eres vida?” Lucian preguntó, su voz apenas audible. “¿Un ángel?”

Cuando la vio solo un poco más, notó que sus nudillos se apretaban en la empuñadura de su espada.

“No estoy aquí para pelear contigo”, le dijo Lucian a la mujer. “No estoy aquí para hacerles daño. Solo quería volver a verlos”. Su voz estaba teñida de emoción; se encontró conteniendo un sollozo mientras decía sus siguientes palabras. “Entonces, sea lo que sea que estés pensando en mí, no es cierto. Nunca haría nada para dañarlos; No quiero lastimar a nadie”.

Un halo de luz se formó alrededor de la cabeza de la mujer mientras miraba con curiosidad a Lucian, sin saber qué hacer con él.

“Eres la progenie de la oscuridad, mi enemigo mortal”, dijo finalmente. “Puedes matarme y yo puedo matarte a ti”.

“Entonces, en cierto modo, sigo ganando”.

“¿Todavía ganas?” preguntó ella, inclinando la cabeza hacia un lado.

“Estabas sugiriendo que podemos matarnos unos a otros. De cualquier manera, todavía gano. La muerte siempre gana”. Lucian entrecerró los ojos en el ser celestial. “Lo descubrí por las malas”.

La mujer que conocía solo cuando la Vida comenzó a formar más armaduras. También creció de su piel, abarcando sus brazos y piernas, y formando una máscara dorada y afilada sobre su rostro.

“No estoy buscando una pelea”, dijo Lucian.

“¿Qué es lo que quieres decir entonces?” Preguntó ella mientras lo fulminaba con la mirada. "Habla, muerte".

“¿Cuánto tiempo has estado en la vida?” Lucian le preguntó.

“La respuesta a esa pregunta no te concierne”.

“Bueno”.

“¿Algo más?”.

“Tengo tantas preguntas”, dijo Lucian, levantando las manos, “pero estoy más que feliz de irme”.

“No irás a ninguna parte”.

Un rayo de luz cortó a Lucian de sus pies, enviándolo hacia atrás en la pared. Se golpeó la cabeza contra los paneles laterales y cayó al suelo, directamente al lado del pórtico.

Lucian presionó su dedo meñique y su pulgar juntos, desapareciendo antes de que la mujer pudiera lanzar su próximo ataque.
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Capítulo Cinco: Puntos de Alma
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Lucian apareció en el extraño apartamento de gran altura de Vieja Muerte. Su predecesor estaba sentado en su sofá ahora, dormido, con un libro viejo sobre su pecho. Se despertó casi de inmediato, algo encendiéndose detrás de sus ojos. El anciano se relajó un poco, feliz de ver una cara familiar.

"Un ángel estaba allí", dijo Lucian, las palabras saliendo de su boca. "En el patio trasero, en el patio trasero de mi hermano. La vi. Ella me habría atacado. Ella iba a..."

"Te encontraste con la vida", dijo Vieja Muerte en el extremo de un bostezo. "No esperaría que te encontraras con uno en tu primer viaje solo, pero tampoco hubiera esperado que eliminaras a esos heridos. Eres bastante único, muchacho, ¿lo sabes? "

"¿Qué estaba haciendo allí?" Lucian preguntó, acercándose al sofá y de pie ante el anciano, con una mirada intensa en su rostro.

"Alguien probablemente rezó, y ella estaba en el área", resopló. "Estas cosas pasan."

"¿Alguien rezó?" Lucian preguntó, levantando una ceja al viejo.

"Eso es generalmente cuando aparecen los ángeles", dijo Vieja Muerte.

"Ese no puede ser el caso...”

Lucian recordó a Samantha rezando en su habitación del hospital, su madre invitándolo a misa, siempre haciéndole saber que Dios estaba allí para él, que el hombre misterioso en el cielo siempre estaría allí para él al final.

"La vida no suele venir cuando la gente reza, pero los ángeles más nuevos pueden ser un poco..." Vieja Muerte se mordió el labio. "¿Cuál sería una buena palabra para describirlos?"

"¿Hermosa?"

"¡Decir ah! Realmente estás siguiendo mis pasos, ¿no? “preguntó su predecesor con otra risa. “No, no hermosa, bueno, por supuesto hermosa, pero ansiosa. Esa es la palabra que estaba buscando, ansioso. Los nuevos ángeles generalmente están ansiosos por ayudar, sintiendo que pueden hacer algo. Pero al final, no pueden”.

"¿Son lo mismo que yo?" Lucian preguntó.

"¿Estás preguntando si la vida es lo mismo que la muerte?" El viejo lo consideró por un momento. "En realidad, no es una mala pregunta. Y sí, son similares. No te dirán esto, pero se alimentan de la esperanza. De la misma manera que nos alimentamos de la muerte, si consideramos a los parásitos "muerte". Realmente es algo hermoso, ¿no? "

Lucian pensó en lo que Vieja Muerte acababa de decirle. Incluso si era su trabajo perseguir a estos parásitos que prolongaban la vida de las personas, la Muerte seguía prosperando, absorbiendo estos parásitos prolongando la vida de la Muerte.

Y tenía sentido que la Vida se alimentara de esperanza, lo que Lucian asumió significaba que la esperanza prolongaba sus vidas.

"Tengo tantas preguntas", dijo, sentándose.

"Estoy seguro de que sí", dijo Vieja Muerte, mirando su mano. Mostró a Lucian sus dedos. Estaban empezando a marchitarse, como si los hubiera suspendido bajo el agua durante un largo período de tiempo.

"¿Que te ocurre?"

"Me estoy muriendo", dijo Vieja Muerte, con una sonrisa de satisfacción en su rostro. "¿No es brillante? ¿No es hermoso? Todavía tomará un poco de tiempo para que suceda, y eso si no me siento impulsivo y salgo a cazar, pero está sucediendo”.

"¿No podrías haber muerto hace años?" Lucian preguntó. "Si todo lo que tienes que hacer es dejar de perseguir a los parásitos, ¿no podrías simplemente morir?"

“Supongo que podría haberlo hecho, pero como cualquier criatura, tengo un instinto de auto conservación. Y siempre tuve el deseo de pasar mi manto. No sé por qué, pero me lo pasaron y pensé que debería pasarlo antes de cerrar la sesión definitivamente. Escucha, hay muchas cosas que discutir, y deberías comenzar tu propia caza pronto. Dicho esto, es igualmente importante descansar ", dijo con un bostezo prolongado.

"¿Necesito descansar?" Lucian preguntó con escepticismo.

“Ayuda con fines de recarga. Los parásitos que matas te dan poder, y ese poder se agrava, pero también puede agotarse con demasiada acción. Así que descansa. Es curioso pensar en el parca durmiendo una siesta, pero ¿a quién no le gusta tomar una siesta? Lo más importante, me permite pensar, soñar”.

"¿Todavía puedes soñar en este estado?"

"Los sueños más gloriosos", dijo, con los ojos muy abiertos. “Sueños surrealistas y vívidos en los que estás vivo, que puedes controlar. Esta es quizás la mejor parte de ser Muerte, al menos más tarde. Puede que ya haya mencionado esto, pero no me sentiría muy cómodo soñando. Y no quieres morir, ¿verdad? "

"Ya estoy muerto."

"Supongo que tienes razón", dijo Vieja Muerte. Una puerta se abrió al otro lado de la habitación. "Eventualmente, este lugar será tuyo y puedes hacer lo que quieras con él. Por supuesto, no tienes que quedarte aquí, pero es un lugar donde nadie puede atraparte. Por ahora, puedes tener el ala de invitados que he preparado. Haz lo que quieras con él. Buenas noches."

Y con eso, Vieja Muerte cerró los ojos y comenzó a roncar.

"¿Seriamente?" Lucian preguntó, mirando a su predecesor.

Cuando la Muerte no se despertó, Lucian sacó una cerveza del aire y abrió la tapa, la tapa desapareció antes de tocar el suelo.

Ya se había dado cuenta de que beber alcohol no tenía ningún efecto sobre ellos, pero le dio algo para sostener, algo agradable y frío, y mientras caminaba hacia la habitación que se le ofrecía, tomó un sorbo de su cerveza.

Entró en la habitación para encontrar una cama tamaño gigante en un marco de madera con caras de demonio talladas en ella.

"Lo primero que debe cambiar", dijo Lucian, y mientras pensaba esto, el marco de la cama comenzó a transformarse en algo hecho de metal negro con un tablero de cuero negro acolchado, elegante y moderno.

La vista desde su balcón era agradable, y todavía se preguntaba qué era la ciudad fuera de su ventana, pero tampoco tenía ganas de explorar.

Todavía quedaba trabajo por hacer en el espacio.

Lucian sacó una estantería y agregó un sofá y una mesa auxiliar. Tan pronto como pensó en necesitar más espacio para el sofá, el espacio comenzó a expandirse, acomodando su deseo.

Con un gesto de su mano, volvió el sofá negro, siguiendo el tema general de la habitación. Luego se sintió tonto por hacer algo tan cliché considerando que era la Muerte, y el sofá instantáneamente se puso rojo.

El piso de madera comenzó a brillar, y cuando Lucian se movió hacia su cama, las sábanas cambiaron de color hasta quedar colocadas en un rojo que combinaba con el sofá.

"Entonces, parece que está rojo por hoy", dijo, y se le ocurrió una idea.

Lucian miró un espacio frente a la cama, y ​​apareció un soporte de televisión con un televisor absolutamente enorme en la parte superior. De repente, tenía todas las máquinas de juego que quería debajo. Una vez que apareció un control remoto en su mano, encendió el televisor y comenzó a hojear las estaciones.

"Claro que sí", se dijo Lucian mientras pasaba por un servicio de transmisión hasta llegar a uno de los programas que le gustaba ver llamado Suciedad Infinita. La última temporada había terminado en un momento culminante, y la nueva temporada aún no había salido.
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